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INTRODUCCIÓN

Fuente inagotable de conocimiento e interpretación del pasado y comprensión de la realidad presente respecto a la cultura católica, es la representación de modelos humanos orientados a una función social. Aquellos que fueron construidos y creados en los discursos hagiográficos y en los recursos plásticos de las sociedades que dieron vida a los territorios de la Monarquía hispánica y que formaron parte del orbe cristiano católico. Este libro está dedicado a imágenes descritas en la literatura y materializadas en obras de arte acerca de un fraile y una figura de santidad procedente de Valencia (cabeza del Reino de Aragón), que arraigó su actuación en la América hispana conquistando espacios espirituales de poder que con el tiempo le situarían en un proceso de adopción y devoción crecientes, incluso en el ochocientos. Particularmente dirijo la mirada a los ejemplos del Virreinato de Nueva España y el Nuevo Reino de Granada. Hoy día en México y Colombia palpamos al santo dominico Luis Bertrán como un legado de factores originados en el siglo XVI e incentivados en los siguientes, resultado de iniciativas encabezadas por la Orden de Predicadores y respaldadas por las jerarquías de gobierno (civil y eclesiástico), en tanto integrantes de un macrosistema cultural con cambios dinásticos y claves distintas de ver y hacer el mundo, unidos hegemónicamente por una religión. Las fracturas políticas generadas por los movimientos armados independentistas, el nacimiento de las repúblicas, la escisión de las comunidades regulares, las relaciones entre la Iglesia y el Estado, la apertura a otros credos, interrumpieron en distinta medida las devociones enraizadas. El nuevo estatus se manifestó en una religiosidad más bien de tipo interno, en los recintos expresamente elegidos, al mismo tiempo que determinadas imágenes del santoral colonial fueron recolocadas para una utilidad pública y como un distintivo de la religión nacional. Así fue reorientado el ejemplo que nos ocupa. La plástica y la santidad se movieron en unas coordenadas espacio-temporales al compás de entramados sociales, políticos y construcción de imaginarios. El corpus de la obra artística y otros indicios, aquí seleccionados, fueron puentes seguros de la difusión devocional para el establecimiento del culto especial otorgado en cuanto fue ascendido a los altares.

El carismático dominico nacido en Valencia fue prohijado en el Nuevo Reino de Granada, por lo que se le integró como propio en su antiguo pasado y, en el moderno, la actual Provincia Dominica de San Luis Bertrán de Colombia inauguró una nueva etapa que revitalizó el honor y la memoria histórica del santo de dos mundos. El inicio del cambio de titular, que se había erigido bajo el patronazgo de san Antonino de Florencia, se formuló en el seno de una reunión capitular provincial y, aunque la aceptación no fue unánime, la propuesta fue aprobada y continuó el camino ordinario de instancias internas y externas en el viejo continente. Así que, mediante un “Rescripto apostólico fue nombrado patrono titular de la Provincia Dominicana de Colombia el 7 de diciembre de 1953”.1

Fray Luis Bertrán vivió intensamente en el quinientos entre el Viejo y el Nuevo Mundo, Valencia y el Nuevo Reino de Granada, al calor de las demandas de propagación de la fe cristiana, de la reforma interna de su Instituto regular y de la propia de la Iglesia revisada en Trento. En tanto que su ascenso al cielo fue sancionado favorablemente a la luz de la política de santidad contrarreformista del siglo XVII. Esta posición nos hace tener presente que, en el campo del Arte Barroco unido al contenido de la Bula de canonización, Roma fue directriz en tanto sede del poder pontificio y centro por excelencia de creación artística, y tuvo una importante repercusión en los derroteros plásticos de los nuevos santos, en la composición de los temas y en la iconografía asociados a los portentos obrados como el caso que aquí examino, contribuyendo así a los modelos gestados previamente en Valencia y en otros centros artísticos de la Península ibérica, Italia, Alemania, entre otros. En estos cauces creativos decantados y reelaborados en lo formal, que retomaron elementos iconográficos y significativos perfilados según las intenciones de los agentes de su devoción, observaremos cómo en algunas formulaciones se afianzó una apropiación americana del santo. Coloco aquí un óleo en tanto patrono provincial, a propósito de la reelaboración de un tipo diferente respecto al arte de las etapas anteriores. [fig. 1]
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	San Luis Bertrán, Ariel, 1959.
Óleo sobre lienzo.
Santo Domingo, Bogotá.







El prototipo de Luis Bertrán descrito en la literatura hagiográfica y plasmada en el arte es un venero de conocimiento, que lleva a compulsar las preferencias devocionales incluso las últimas que responden a la presencia de la Orden de Predicadores en las naciones latinoamericanas, en una nueva relación de la Iglesia con el Estado. Las obras más recientes están vinculadas a su remoto origen, éste del que aquí me ocupo, es el resultado del empuje de la devoción a través de varios mecanismos culturales entre los que sobresalen las efigies. El alcance social de éstas fue determinante en el proceso de conocimiento de san Luis Bertrán, ya que las fuentes manuscritas e impresas que ilustran a detalle la vida ejemplar estuvieron prácticamente en manos de los letrados. Imagen y descripción hagiográfica son relevantes en el proceso de la explicación verbal (prédica, sermón, enseñanza) y forman parte del engranaje de toda una época.

Cierto es que nuestro sujeto de estudio, san Luis Bertrán (1526-1581), beato en 1608 y santo en 1671, entre otras fechas memorables, representa diversas facetas para la espiritualidad y el arte devocional generado en los tiempos mencionados y en una territorialidad que desborda las fronteras de la Monarquía hispánica ¿Cómo se articularon estas fases en las que fue representado en la plástica y acaparó la atención? ¿Qué particularidades tuvo respecto de otras figuras canonizadas durante la Contrarreforma? ¿Qué tipo de reconocimiento e identificación con él hubo por parte de los grupos sociales? Las representaciones plásticas de los santos contienen elementos discursivos de las sociedades que los crearon, más allá de su contenido religioso, de su función devocional, son un magnífico medio para conocer comportamientos y aspiraciones humanas en un sistema de jerarquías, de manifestaciones públicas controladas y de las alteridades en el mundo hispánico. A la luz de varios autores retomo la opinión acerca de la significación histórica y cultural de los santos, porque además de su origen devocional, ellos “son una representación del sujeto ideal para una sociedad. Por esta razón, el concepto de santidad cambia y se adecua a los esquemas de valores y a las formas como se percibe la conformación discursiva de los sujetos que deben hacer parte de un cuerpo social particular”.2 Esta transformación, no exclusiva, está ligada a las orientaciones de la veneración a san Luis Bertrán en el siglo XVIII y en el siguiente. Por medio de las figuras de santidad se impuso la imitación de un modelo de comportamiento, que se expresa en valores practicados por las sociedades y que interactúan entre lo que se identifica como “cuerpo individual” y la inserción de éste en un “cuerpo social”.

Por ejemplo, en la dinastía de los Borbones algunas de las configuraciones plásticas reavivaron la devoción a san Luis Bertrán, pues fueron redobladas de cualidades benéficas para la salud del cuerpo y del alma; así fue como operó una específica resignificación, a través de antiguas pinturas y nuevos grabados. Esta orientación, lejos de desaparecer con la caída del régimen monárquico español, fue intensificada durante el siglo XIX, particularmente a raíz del escenario mortífero que el cólera dejó en la Ciudad de México, en más de una ocasión. La invocación a san Luis Bertrán estuvo ligada a obtener una luz de esperanza en la salud de los habitantes. Esta adjudicación se encuentra registrada en la pintura y en escritos píos (de corte devocional y médico). [fig. 2] A partir de esta realidad hay un género de configuración asociada a la protección contra el cólera morbus. Por lo que se refiere a Colombia, también hay indicios de esa estrecha obra por parte de los mentores de la devoción en sectores sociales determinados.
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	San Luis Beltrán abogado especialísimo contra el cólera morbus, anónimo, s. XVII con inscripción del siglo XIX.
Óleo sobre lienzo, 1.12 x .83 m.
Colección Pinacoteca de la Profesa, Ciudad de México.







De acuerdo con la práctica para impulsar la devoción y el culto a los santos, los dominicos recurrieron a toda una estrategia de unión de esfuerzos y retroalimentación de su propio Instituto, de los sujetos y cuerpos sociales.3 Por una parte recayó en miembros y órganos directivos de la Orden de Predicadores, en los capítulos generales (Roma) y, particularmente la Provincia Dominica de Aragón. El otro nexo fundamental fue obtener el respaldo diocesano, en este caso del Arzobispado de Valencia y, por supuesto, la anuencia regia, que redundó en las aprobaciones pontificias de rigor. Individuos y colectividades que asegurarían el acopio pecuniario para incorporarlo al fondo de la causa de beatificación y canonización. Esta última con altibajos en su largo proceso oneroso se benefició de iniciativas y limosnas provenientes de América para retomar las acciones necesarias y llegar a la conclusión de la causa en Roma. A final de cuentas y retomando a Borja, el cuerpo social se constituyó en una comunidad de creyentes acrisolada en un sistema de valores morales y de fe reconocido en los santos, a quienes se les rendiría culto para alcanzar los favores solicitados.

En este sentido, la simiente sembrada por sus mentores de finales del siglo XVI traería su fruto maduro en Valencia y en América, en distintos momentos a partir de la muerte del dominico el 9 de octubre de 1581, la beatificación el 19 de julio de 1608 y la canonización casi un siglo después, el 12 de abril de 1671. Por lo que, la inserción de Luis Bertrán a los altares en México, Colombia y otras latitudes católicas, muestra dos caras de una misma moneda, aunque con agentes, caminos (objetivos) y tiempos diferentes. Los santos, por sus cualidades, significaron para los individuos y la colectividad más que devoción e identificación porque también en sus figuras y descripciones hagiográficas materializaron simbólica y explícitamente sus anhelos. Convenimos con Certeau, en que “la vida de un santo se inscribe dentro de la vida de un grupo, Iglesia o comunidad; supone a un grupo ya existente, pero representa la conciencia que éste tiene de sí mismo al asociar una figura a un lugar”.4 Así, fueron erigidos en modelo a seguir en una sociedad, en sujetos ideales y valiosos dentro de una cultura, de lo que desprendemos su importancia histórica como objeto de estudio. Debido a esta consideración, un espacio fundamental y polo de interpretación en este libro, es la profusión de escritura hagiográfica que describe los afanes de sus mentores y de los grupos sociales en torno a un individuo histórico, al mismo tiempo que no exento de configuración en una concepción de vida virtuosa porque él los reviste y representa en la tierra como en el cielo. Obras impresas y artísticas, ciertamente de agentes (mecenas y comitentes) y artefactos narrativos (arte e historia) colmados de intereses, ideología y creencias, y que son uno en esos cuerpos públicos de reconocimientos mutuos.

Con relación a las virtudes y modelos de santidad expuestas en la hagiografía retomo opiniones vertidas por Antonio Rubial y Jaime Humberto Borja, tanto de sus propias investigaciones como a la luz de Michael de Certeau. Mucho importa el vínculo con la sociedad en un espacio-tiempo, por ejemplo la inserción de elementos de verosimilitud entreverados con los modelos retóricos. Sobre este punto, Rubial señala la existencia de datos y fechas en el discurso de vidas ejemplares. Estos registros históricos de personajes acompañan la finalidad de los textos hagiográficos, que es la de “transmitir verdades de fe y formas de comportamiento. [Por lo que, el autor precisa] De hecho la hagiografía describe siempre la vida de un solo personaje, Cristo, repetida hasta la saciedad en todos los hombres que buscan imitarlo”.5 Acorde con su certera interpretación, los santos son representación del máximo y único modelo, el de su maestro Jesucristo, por lo que el objetivo de “todo cristiano [fue] copiar ese modelo narrativo basado en el ascetismo y el sufrimiento”.6 Esta meta es clave para comprender a todo aquel que persigue conocer y experimentar su semejanza con quien es Todo.

El culto a san Luis Bertrán, al igual que a otros santos y creencias, es un paradigma de la política monárquica aplicada en sus virreinatos. Por consiguiente, en la administración de gobierno, el pase regio de los documentos para la acogida de una devoción en una ciudad tuvo que llegar con quienes detentaban la representación del monarca y hacer efectiva su aplicación. Esta delegación tiene que ver con el reparto y regulación del poder a través del virrey (en lo militar, fiscal y eclesiástico) y, en su caso, del presidente de la Audiencia (capitán general o gobernador), a cargo del sello real.7 Y esa antigua articulación de poder recayó sobre la difusión de una devoción. El estudio está centrado en la etapa colonial en dos territorios americanos, lo que fue el Virreinato de Nueva España y el Nuevo Reino de Granada. La finalidad es examinar el desarrollo y aportaciones desde cada jurisdicción a un proyecto global de cultura católica. De tal modo, que en estas páginas el lector encontrará una selección histórica y visual relativa a la incorporación de san Luis Bertrán en los altares, que con fines socio-religiosos contribuyó a estimular en varias direcciones a la feligresía, la clausura de la Orden de Predicadores y de otros institutos regulares y eclesiásticos. La interpretación de esas muestras histórico-artísticas está considerada desde el fenómeno global bertraniano en el arte de tipo piadoso con un sustrato dogmático. Por lo que no es ajena a la aquilatación expresada por Quiles en una reciente publicación, al denotar que “el esfuerzo realizado [en su libro] ha tenido como fin constatar una realidad histórico-artística, con un trasfondo doctrinal”.8

El establecimiento de la devoción va entrelazado con las configuraciones plásticas y los tópicos iconográficos desarrollados, que en ambos casos realzan las acciones del cuerpo social para conseguir que el varón dominico llegara a los altares. Primero, a raíz de su muerte el encargo de su retrato en calidad de venerable. Segundo, el culto formalizado en 1608 a raíz de su beatificación y en camino de ingreso al canon. Tercera, la revitalización del culto por el hallazgo del cuerpo incorrupto en 1647. Cuarta, la publicación de su canonización en 1671. Una quinta razón, particularmente está focalizada en su nombramiento de patrono del Nuevo Reino de Granada en 1690. Posteriormente, con motivo del centenario de la canonización de Luis Bertrán (1771) fue publicada en Valencia una Oración gratulatoria. Su autor, el presbítero Juan Thomas Boil, rememora la opinión de tres pontífices acerca de los dominicos mediante hitos referenciales en la historia de la Orden, su antigüedad y grandeza. Las opiniones recogidas redundan en el desempeño de su ministerio y sus contribuciones. El clérigo evoca que “Alejandro IV [1254-1261] les llamó guerreadores en defensa de la Fe; Urbano IV [1261-1264], Defensores del Santísimo Sacramento de la Eucaristía; Paulo V, el brazo derecho de la Iglesia”.9 A este último correspondió publicar la beatificación de fray Luis en 1608. El panegírico pronunciado por Boil en el triduo consagrado a Bertrán por parte de la Real Casa y Hospital de Nuestra Señora del Milagro, a su vez, tuvo el cometido de recordar el lugar donde fray Luis convaleció antes de su muerte lo que retroalimentaría su veneración. Por lo que no es ajeno que calificara a san Luis como uno de los más distinguidos santos de la Orden de Predicadores. Aparte del sesgo político, este acto histórico, conmemorativo, se integraría a otras funciones, a favor de mantener viva la devoción al santo mediante la reliquia de su cuerpo resguardado y expuesto a la vista en la urna-relicario, o de otras reliquias fragmentarias, ante su efigie en los altares de iglesias y capillas, por consiguiente, con resonancia en los sitios de su devoción.

Sobre esta finalidad el presbítero Boil es explícito, pues exhorta a que esa memoria “dure impresa en los corazones valencianos”,10 en la que participe la Iglesia universal, la Monarquía, la nación española, la Orden de Predicadores, la ciudad y la nobleza de Valencia y todo el orbe cristiano. Más a fondo exhortó a que los individuos de la sociedad de aquella época imitaran a Cristo como en su momento lo había hecho Bertrán. Por ello, en el discurso de la Oración gratulatoria reitera la capacidad de convocatoria a través de esa vida modélica al citar las palabras de Clemente X de la declaratoria del santo (12 de abril de 1671), para dirigirse a ese otro cuerpo social, refrescarles la memoria de por qué Luis Bertrán se había coronado con la aureola de santidad. Textualmente leemos que fue “asombro de penitencia; dechado de heroica santidad: infatigable Operario de la Viña del Señor, que cargado desde su infancia con la cruz, y llevando siempre en su cuerpo la mortificación, extendió a dos mundos su celo […] atesoró virtudes angélicas, y acumuló méritos, hasta copiar en sí una parecida imagen del Santo de Israel, o de Cristo Jesús”.11

La identificación de héroe y sus derivaciones, en tanto arquetipo o modelo humano, pleno de obras y virtudes, estaba encaminada a rematar la cúspide de aspiraciones políticas y del orgullo de una localidad. La acepción del término se refiere a varones ilustres y famosos dadas sus hazañas y virtudes, significados y descripciones, que como en la Oración de Boil encontraremos en la literatura hagiográfica. Por lo que fue otro de los lugares comunes del ideal humano. Borja en un redondeado texto sobre la valoración de la historia hagiográfica en América colonial, identifica un grupo de personajes sobresalientes bajo el estatuto de “héroes”, reverenciados con semejante condición.12

Las representaciones plásticas de san Luis Bertrán o Beltrán junto a los impresos relativos a él forman parte del patrimonio cultural, que en origen son testimonios históricos de la actuación que la Orden de Predicadores y los diversos actores de la agencia del culto dejaron en el mundo hispánico.13 Materialización que invita a conocerlos e interpretarlos en su doble condición ¿qué tan presente está ese pasado en nuestra cultura actual? En aquella época, la Metrópoli a través del regio patronato y sus representantes fortaleció sus lazos con los grupos étnico-lingüísticos que componían sus territorios, mediante el estímulo devocional y el manejo de bienes materiales asociados al culto debido por medio de las imágenes sagradas. Estos legados, también son expresión de procesos entre creación artística y creencias, en distintos tiempos y formas cuando fueron representados y acogidos.

Con el fin de apreciar apegos y distancias en las materias que nos ocupan, un aspecto central de estas reflexiones es transitar en algunos puntos de la geografía espacio-temporal de Luis Bertrán, de Valencia a otros centros católicos europeos de poder, como el Virreinato de Nápoles, que fortalecieron la política religiosa de los Habsburgo. A raíz de la proclamación del culto universal, de los conventos y parroquias partieron las iniciativas del arzobispado y gobernantes de la ciudad de Valencia, con importantes reacciones en otros reinos católicos en Polonia, Suiza, Francia y Alemania, lo que consta en la producción hagiográfica y artística.

La presentación de estas reflexiones sobre arte, iconografía y sociedad, acerca de la vida y milagros de san Luis Bertrán, desde su muerte el 9 de octubre de 1581, está hilvanada en un largo hilo cronológico atravesado diacrónicamente por ejes temáticos. Las imágenes plásticas seleccionadas para este estudio están marcadas por un arco temporal, que va de finales del siglo XVI a las primeras décadas del siglo XIX, ejemplos en los que expresión y contenidos guardan sus afinidades y diferencias en correspondencia a la función socio-religiosa de la imagen.

Un objetivo es poner en diálogo los contenidos hagiográficos con la representación plástica, porque están enfocados a la demostración de un prototipo de santidad, el de Luis Bertrán y porque van estrechamente unidos los nuevos milagros y el impulso de renovaciones decorativas y simbólicas. El orden temporal de las obras seleccionadas permite visualizar los derroteros artísticos, el tipo de retrato del santo, determinados temas con sus formas de representación y a qué recintos estuvieron destinadas. [fig. 3] Pues hay configuraciones individualizadas del religioso; los milagros en pequeñas escenas simultáneas que complementan discursos, hasta llegado el momento de ser el objeto central de pinturas y grabados; su inserción en la colectividad del santoral dominico, donde observamos entre cuáles otros miembros se le localiza y que dan pie a situar su categoría y relevancia en el momento en que se produjo la obra plástica.

Con la finalidad de proporcionar una interpretación de las imágenes aquí presentadas consideré necesario avistar aspectos externos e internos a la obra plástica ¿cuál fue su finalidad, en qué tiempo fue hecha y a qué espacio se destinó, bajo qué formas y dimensiones? Un cometido fue situar la relación con su entorno y la que el santo guarda con el programa donde se encuentra incluido, porque muestra la relevancia en su comunidad regular, que otros miembros lo hayan incorporado entre la pléyade del santoral dominico. Y esto expresa también qué tan fuerte fue la jerarquía y significación (humana y espiritual) dentro de la propia Orden en determinadas épocas.
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San Luis Bertrán, anónimo, s. XVIII.
Óleo sobre lienzo.
Coro de la iglesia de Santo Domingo de México.








Junto a los recursos de la obra en sí (compositivos, manejo del volumen y policromía) me pareció relevante interpretar la gestualidad y la posición del cuerpo (rostro, brazos, manos, piernas). Punto sobre el que traigo a la memoria la opinión incisiva de Gállego, pues dice que, en particular las extremidades superiores e inferiores “constituyen un verdadero lenguaje de sordomudos que se nos escapa muchas veces. Este sistema para entenderse, muy usado en el siglo XV y desarrollado en el siglo XVI, adquiere una enorme importancia en una época retórica como la que aquí examinamos […] en el siglo XVII, las manos tienen en la comunicación un papel primordial”.14 Así, en la gestualidad descansa el “papel” que desempeña un santo y que el “pintor le atribuye” para comunicar o decir algo. Por lo que, una aproximación analítica parte del significado de las posturas de las manos que involucra su recepción entre la sociedad, dado su efecto de transmisión de actitudes como también puntualiza Borja. Porque este otro canal de comprensión de la gestualidad fue utilizado en los sermones, en su carácter de “universalidad de la retórica del gesto manual” y que está ilustrado en fuentes de quirología (lenguaje de las manos) del siglo XVII. Su equivalencia en el arte ha sido aplicada juiciosamente por el autor citado, en la que explora la explicación de lo plasmado en la pintura neogranadina con la experiencia práctica y común del “arte del uso de las manos para la predicación […] familiarizado con el lenguaje de la retórica empleado para los sermones”.15 Esta práctica de la elocuencia corporal se plasmó en más de un óleo y en otros soportes, como el que aquí se adjunta [fig. 4] y otros incorporados en este estudio (véase figura 33).

Para obtener una lectura lo más completa de lo representado en la plástica del sistema icónico de san Luis Bertrán, también tomé en cuenta puntualizar qué se recreó de los rasgos fisonómicos y otros elementos procedentes de la vera effigies, ésta que fue tomada del natural (mortuorio), y que es considerada retrato verdadero. De ahí que se haya buscado replicarla, se le otorga así una categoría de modelo o arquetipo a seguir en las formulaciones plásticas. La finalidad es deslindar qué tanto los artífices y comitentes buscaron mantener la fidelidad a ese modelo consagrado o, en su caso, prefirieron un perfil ideal de santidad, construido cercanamente a su muerte, como al nacimiento en el cielo. En este punto incorporo las interpretaciones de dos expertos, Javier Portús y Fernando Quiles. El primero, sopesó la función utilitaria de la imagen o el retrato de personajes (héroes, figuras virtuosas), en el tejido de cruces históricos, dogmáticos y religiosidad de la cultura católica altamente proclive a lo visual para hacer frente al insoslayable analfabetismo; dirime acerca del impacto de su transmisión y recepción (protección, moral, control), en tensión con la serie de convenciones establecidas y la necesidad de plasmar una veracidad histórica a través de esos retratos y, además, “los problemas que plantea el hecho mismo de la ejecución de retratos de este tipo de personas a través de los testimonios escritos que nos ha dejado la propia época”.16 Particularmente, me interesa el tópico de la imagen fidedigna (enraizada en el s. XVI) y su concreción en la “Vera effigies, o retrato real y fidedigno de los personajes”.17 Sin duda, la eficacia o éxito que se esperaba de este tipo de imágenes tiene su soporte en el aspecto formal, artístico, éste que ineludiblemente está relacionado con las ideas prevalecientes de la santidad en determinadas épocas e intereses de los comitentes. Entre otros puntos, Quiles centró la atención sobre la importancia de la primera imagen configurada o modelada “en su realidad física”, y que identificamos incluso en calidad de reliquia. La vera effigies se desprende del proceso de formulación de una imagen pictórica, paralela a la preparación del expediente para solicitar la beatificación y la canonización. Del verdadero retrato arranca la estampación de efigies o perfiles encaminados a difundir la imagen, al mismo tiempo que responde a la exigencia de ofrecer información visual a la propia Sacra Congregación de Ritos.18
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	Detalle La Cruz en el árbol, Raynaldo y Thiboust, 1668.







Otro aspecto nodal son los atributos que porta el santo y qué significan, asimismo es importante fijarse en la indumentaria y los accesorios, además la incorporación de los elementos figurativos que capten la atención sobre determinada virtud o pasaje de la vida del santo varón. Con esas informaciones construimos una perspectiva de la percepción en el espacio arquitectónico e incluso la atmósfera inherente a las celebraciones litúrgicas que magnifican la imagen, particularmente en el día de su fiesta el 9 y el 10 de octubre. Así, uno de los temas seductores de las manifestaciones artísticas sobre santidad, atañe a las relaciones empáticas, piadosas, que los mecenas de su devoción construyeron en el pasado a través de un prototipo de santidad, que en no pocos ejemplos es reconocido como patrón y protector espiritual.

Además de las imágenes en altares para conocer y rendir veneración a Bertrán, las estampas tuvieron un desempeño primordial en la difusión de un cierto prototipo del santo, mediante su sola figura, la narración de sus hazañas y beneficios prodigados; algunas acompañadas de rótulos y textos para el rezo y poder alcanzar favores, a través de la novena y hojas sueltas para cantarle gozos. La imagen de tipo religioso es capital para el culto divino, como la oración en comunidad e individual frente a esa representación de lo sagrado erigidas para obtener dádivas y perdones. Las estampas también cumplieron la finalidad de guías a los artistas, útiles con relación al prototipo del santo y en la composición de escenas que ambientaron los milagros y pasajes de la vida ejemplar del santo.

De un registro numeroso de imágenes (talladas, pictóricas, dibujadas, abocetadas y grabadas), generadas entre finales del siglo XVI y las primeras décadas del siglo XIX, la mayoría ya no se localizan en su sitio original en particular desde finales del siglo XIX. Presento una selección de obras europeas, de México y Colombia, las que son una interesante colección, mediante las que denoto variantes o facetas de representación plástica y hagiografía de un santo dominico y así responder a las preguntas ¿qué tipo de representación se hizo en Nueva España y en el Nuevo Reino de Granada y a qué finalidades estuvo destinada? Su deslinde permite eslabonar las obras producidas en la etapa independiente y comprender a cabalidad su permanencia hoy día.

_______________

1 Alberto Ariza, Los dominicos en Colombia, Santafe de Bogotá, Provincia de San Luis Bertrán de Colombia, 1992, t. II, pp. 387 y 1338. El rescripto es decisión pontificia, en el que resuelve o responde a la petición formulada, véase Martín Alonso, Enciclopedia del Idioma. Diccionario histórico y moderno de la lengua española (siglos XII al XX). Etimológico, tecnológico, regional e hispanoamericano, 3 ts., México, Aguilar, 1988 (de la segunda española, 1982).

2 Jaime Humberto Borja Gómez, “Historiografía y hagiografía; vidas ejemplares y escritura de la historia en el Nuevo Reino de Granada”, en Fronteras de la Historia, núm. 12, Colombia, Instituto Colombiano de Antropología e Historia, 2007, pp. 55 y 56.

3 Acerca del sentido figurado de sujeto y cuerpo social en la narración del acontecer histórico, sigo en buena medida a Borja, apud. Michel de Certeau. Jaime Humberto Borja Gómez, Pintura y cultura barroca en la Nueva Granada. Los discursos sobre el cuerpo, Bogotá, Alcaldía Mayor de Bogotá, D.C.-Fundación Gilberto Alzate, 2012, pp. 12 y 132.
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6 Loc. cit.

7 Óscar Mazín, Iberoamérica. Del descubrimiento a la independencia, 1ª ed. en español, México, El Colegio de México, 2007, pp. 81 y 83. Hay que tener presente que el Nuevo Reino de Granada estuvo gobernado por la Audiencia de Santa Fe de Bogotá (1547, dependiente del Virreinato del Perú), en tanto que el Virreinato de la Nueva Granada se erigió independiente en 1739.

8 Fernando Quiles García, Santidad barroca. Roma, Sevilla y América hispana, Sevilla, Universo Barroco Iberoamericano, 2018, p. 9. Gracias a la doctora Nelly Sigaut por la oportuna noticia de esta obra.
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12 Borja Gómez, “Historiografía…”, p. 54.

13 El apellido es citado indistintamente, me apego a la denominación de su primer biógrafo (1582), el dominico Vicente Justiniano Antist y sucesivas hagiografías, pero también a las formas usadas en las fuentes y en la plástica, aunque en ésta y en la literatura del siglo XVIII fue más frecuente el segundo modo, incluso en autores del siglo XX a la fecha. Fray Andrés Mesanza explica que fray Luis modestamente decía que su apellido era Bertrán “pero según facsímiles de firmas de san Luis, éste era Beltrán y no Bertrán. No me adhiero a ninguna opinión”, véanse sendas notas de Mesanza en Alonso de Zamora, Historia de la Provincia de San Antonino del Nuevo Reino de Granada, pról. de Caracciolo Parra, notas de Andrés Mesanza, Bogotá, Editorial Kelly/Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, 1980, t. II, nota 62 y t. IV, nota 217.

14 Julián Gállego, Visión y símbolos en la pintura española del siglo de oro, Madrid, Aguilar, 1972, p. 298, presente también en la vida cotidiana.

15 Borja Gómez, Pintura y cultura barroca…, pp. 128 y 254. Por ejemplo, los dibujos o imágenes quirogramáticas del tratado de Bulwer, aunque no hayan circulado en la Nueva Granada forman parte de un código de elocuencia comunicativa; el autor seleccionó nueve posturas que ilustra con óleos neogranadinos. Además, la posición de las manos es el preámbulo de la correspondiente al cuerpo (apud. Paul Zumthor): “Estos complejos rastros de códigos de oralidad gestual comprometen la corporeidad”.

16 Javier Portús Pérez, “Retrato, humildad y santidad en el Siglo de Oro”, en Revista de Dialectología y tradiciones populares, vol. LIV, núm. 1, 1999, pp. 169-188.

17 Ibid., p. 172.

18 Quiles García, op. cit., pp. 11 y 16. Véase también, Fernando Quiles García, “La invención de la forma y la concreción del gesto. La hagiografía creada para la Sevilla barroca”, en María Cruz de Carlos, Pierce Civil, Felipe Pereda y Cécile Vincent-Cassy (Estudios reunidos y presentados), La imagen religiosa en la Monarquía hispánica. Usos y espacios, Madrid, Casa de Velásquez, vol. 104, 2008, p.135.


I.

TRAZOS DE HAGIOGRAFÍA Y BIBLIOGRAFÍA

Así, junto a la efigie pintada al óleo, dibujada, grabada, tallada en la madera, se escribió y editó la vida ejemplar del varón dominico con doble finalidad, darlo a conocer y, en su momento, acompañar las peticiones para honrarle en los altares (tanto en el proceso de beatificación como de canonización). De su biografía hay que considerar dos tipos de información que nutre la configuración. Una relativa a la naturaleza humana de Bertrán y otra a lo sobrenatural. En los dos casos lo que se busca es captar la atención de los fieles e instarlos a la imitación.1 Generalmente están asociados, aunque hay ejemplos en los que particularmente se exaltó el milagro. Éste que en ocasiones es complemento en un programa iconográfico amplio, que rodea a la imagen central. Existe un largo listado bibliográfico en castellano y latín con traducción al italiano y francés, de éste al inglés, de los que citaré algunos de los más de 17 impresos publicados antes de la conclusión de su inscripción en el canon en 1671, en cuyos títulos se observan cambios en la forma de nombrarlo, de “bienaventurado padre fray Luis Bertrán” (Martí) a “san Luis Bertrán” (Roca) y correctamente dicho para ese momento, beato. Hay relación de fiestas y comedias, textos breves de divulgación (epítomes o sumarios, pregón, auto, traslados, gozos y loores); oraciones o panegíricos, sermones, novenas, poesías, letanías, oficio propio.2 Todo un acopio de medios impresos con motivo de su beatificación, canonización, rogativas y aniversarios; además, claro está su mención en las crónicas, compilaciones hagiográficas dominicas y en otro tipo de obras registradas por Robles Sierra, en una temporalidad de 1582 a 1972 y que a la fecha ha sido rebasada.
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Detalle Missale Sacri ordinis Praedicatorum, 1788.









De los escritos hagiográficos en prosa existen las vidas individuales y los flos sanctorum, que son compendios o santorales, y hay otras modalidades de literatura de santos, de tradición latina, éstas pueden ser “lecciones litúrgicas, oficios, himnos, los Legendarios y Pasionarios”.3 En los misales dominicos de 1775, 1788 y 1823 el festejo de san Luis confesor está marcado el 10 de octubre, un ejemplo son los que se conservan en el Archivo del Instituto Dominicano de Investigaciones Históricas de Querétaro.4 [fig. 5] Entre toda esta variedad de impresos que fueron leídos y usados para la liturgia, los específicos sobre la vida del santo y la oración ante la imagen tuvieron acogida entre los miembros de la sociedad, fueran eclesiásticos o civiles ¿pues si no de dónde cobrarían conocimiento de las formas de comportamiento, virtudes y acciones de los santos que los identificaban? No sin razón Borja afirma que las vidas ejemplares “fueron textos muy leídos en la Colonia, lo que revelaba a una sociedad sacralizada ávida de héroes”.5
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Portada Verdadera relación de la vida y muerte […], Vicente J. Antist, 1583.









La primera semblanza individual fue escrita en 1582 por su hermano de hábito y discípulo, el dominico Vicente Justiniano Antist (1544-1599), filósofo, teólogo e historiador, autor de las “vidas” de otros miembros de su Instituto.6 A él siguieron las de fray Luis Martí (1583 y 1584 que incluye una estampa).7 Varias reediciones de Antist, como la de Zaragoza;8 Barcelona en 1583; Pamplona en 1584; Sevilla en 1585; la de Génova en italiano, 1583. [fig. 6] La segunda edición con adiciones de Antist (1593). Con motivo de la beatificación hubo lugar a la hagiografía de Baltasar Juan Roca (1608), que contiene novedades; un año después la descripción de los festejos y sermones del padre presentado fray Vicente Gómez. Escribió el libro para dejar memoria de las fiestas con motivo de la beatificación, merece, como otras hagiografías, un estudio en varias vertientes. Lo dedicó a doña Guiomar de Corella y Cárdenas, condesa de la Puebla, esta dama surtió de un joyel “bellísimo y costosísimo adorno” que la imagen del beato Bertrán lució el primer día de las fiestas; en la página anterior al prólogo hay una estampa de Bertrán, del tipo que está inserta al inicio de la obra de fray Luis Martí (1584). También en 1609 se imprimió en Colonia la hagiografía, en latín, de Cosme Gil Morelles.

Hago un salto hasta 1651, cuando se publicó en Valencia el libro de Vicente Saborit. Otros fueron editados entre 1670 y 1671 en Colonia, París, Amberes, Roma. Entre los impresos en Valencia y la gratitud a esa ciudad hay que tener presente el Sumario de fray José Favores, en cuya portada se asienta la fecha de canonización, para tenerlo bien presente (por Clemente X, a 12 de abril de 1671). Un importante hallazgo es un impreso en alemán ilustrado con grabados.9 En la portada (traducida) dice:

Maravillosa vida, virtud y gloria de Don Luis Bertrán, de Valencia, de la Orden de los Predicadores Apóstol de los indios occidentales. Ligado muy de cerca con parentesco sanguíneo y con seguimiento de vida a Don Vicente Ferrer, de la misma ciudad. De la misma Orden de los Predicadores apostólicos. Inscrito en el número de los santos, por su pontificia santidad Clemente X, de acuerdo con el uso y la costumbre de los católicos cristianos. Con gran solemnidad. En este año de 1671, el 12 de abril, 90 después de su santa muerte. Contada brevemente por consolidados escritores. Con facultad de los superiores. Impresa en Augsburgo, por Simon Utzschneider Año 1671.10

En 1672 se editó en Madrid la obra de fray Lucas Loarte, con un grabado semejante a los editados en Roma 1668; seguida de muchas otras.11 De Loarte existen ejemplares en México, como también de la hagiografía de Doménico Marchese (Venecia, 1697).12 Un apartado está representado por oraciones y sermones dedicados conjuntamente a san Luis Bertrán y Rosa de Santa María, en otras ciudades y a iniciativa de otros institutos, valga citar la de fray Francisco Blanco (OSA).13 Imprescindible es la publicación del libro de festejos de la canonización, costeada por el Colegio de Notarios de Valencia, con el título abreviado Auto glorioso impreso en 1674, de la autoría de Thomas López de los Ríos.14 Además de la relatoría de los festejos correspondientes al 7 y 8 de septiembre, se trató el Arte de la Notaría y la vida del santo. En la portada del impreso encabeza la sección superior una imagen devota de san Luis Bertrán, entre nubes. Del siglo XVIII cito la hagiografía de fray Francisco Vidal y Micó (Valencia, 1743).15

Una vez obtenida su inscripción en el canon había que difundir el nacimiento a la vida eterna en el cielo y fortalecer su reconocimiento en los altares terrenales, a través de la imposición modélica en los claustros y en la sociedad. Su mentor fray Juan Tomás de Rocabertí, en ese entonces arzobispo de Valencia, se dio a la tarea de publicar su pensamiento a partir de los escritos que dejó el virtuoso padre y que tuvieron amplia circulación en la Monarquía hispánica, de acuerdo con lo que obra en acervos de México y Colombia. Tal es Obras y sermones que predicó y dejó escritos el glorioso padre y segundo apóstol valenciano San Luis Bertrán, de la sagrada orden de predicadores, salen a luz de orden del ilustrísimo, y excelentísimo señor don, fray, Juan Thomas de Rocabertí […], Valencia, imprenta de Jaime de Bordazar en la plaza de las Barcas, 1688 (t. 1); 1690 (t. 2). Incluso la localización de un ejemplar de una publicación temprana, Tratado de la Inmaculada Concepción de Nuestra Señora, Sevilla, Gabriel Ramos Vejarano, 1615.16 Escritos estos que tuvieron su función en los centros de formación o noviciados dominicos y en el ámbito eclesiástico en general, ya sea para la preparación como parte de una comunidad regular que implicaba una muerte o renuncia al mundo para dedicarlo todo a la imitación de su maestro Jesucristo, o bien para difundir sus obras. Otro tipo de literatura tuvo como objetivo revitalizar o demostrar la vigencia devocional mediante el manejo de la reliquia de su cuerpo santo, que redundó en el realce del culto en la ciudad de Valencia en el siglo XVIII, y que a raíz de ello hubo lugar a la edición de la narración de su traslado a una urna más suntuosa.17 Acerca de las oraciones o ensalmos (Madrid, 1625 y otras del siglo XVIII), las novenas (Valencia 1720, 1806, 1887), procesión de rogativa (varias en Valencia 1811) que marcan una interesante pauta del amparo de Bertrán sobre la salud, como también se registró en México. Más otras obras que se citan en este libro. Un canal bibliográfico relevante es el de las novenas editadas en 1850, en Colombia y en México, asociadas al ruego contra el cólera morbus.

Particular mención merecen dos crónicas dominicas. La de Juan Meléndez (Roma, 1681) de la Provincia de San Juan Bautista de Perú y la de fray Alonso de Zamora del Nuevo Reino de Granada, (Barcelona, 1701). El autor de los Tesoros Verdaderos de Indias no podía dejar de puntualizar que Luis Bertrán había sido en la jurisdicción dominica peruana “uno de sus primeros obreros, y Fundadores prohijado, y asignado a ella desde el año de 1562 [donde] hizo admirables frutos con su ejemplo, predicación, y milagros en los lugares de Cartagena, Santa Marta, Tenerife, Ríogrande, Sipacua, Paluato, Tubará, Granada”.18 En ese entonces, en el Nuevo Reino de Granada había una Congregación de dominicos sujeta a la Provincia dominica de San Juan Bautista de Perú, al llamado de ésta para que religiosos pasaran a Indias, Bertrán respondió. En seguida Meléndez se vio precisado a explicar por qué en la portada de su crónica se había incluido a Bertrán, incluso en lugar importante. Consta así una acogida fraternal al mismo tiempo que prestigiosa respecto de los beneficios de la nueva figura de santidad, también extendidos a todas las provincias dominicas.

Del siglo XX cito obras fundamentales para el conocimiento sobre san Luis Bertrán tal como el ensayo bibliográfico de Adolfo Robles Sierra (OP), que permite situar la bibliografía sobre san Luis en el tiempo dentro de un volumen publicado para memorar el tercer centenario de la canonización de Bertrán (Valencia, 1973). Dos publicaciones que se enmarcan en la conmemoración del 400 aniversario de la muerte de Bertrán: la de Lorenzo Galmés Mas (OP) (Valencia, 1982) es libro de bolsillo, de ágil lectura e ilustrado con grabados de diversa procedencia que visualmente dan cuenta de las variantes iconográficas. La de Alberto Ariza, IV Centenario de la muerte de san Luis Bertrán 1581- 9 de octubre- 1981 (Bogotá, 1981), aunque con algunos equívocos plasma una interesante y fluida semblanza del santo.

Un volumen importante es la primera edición, Valencia 1983, de los legajos que conformaron los procesos informativos para la beatificación y canonización, integrados en varios años y en respuesta al rigor establecido por la Congregación de Ritos: 1581, 1586, 1596, 1616 y, su presentación en Roma mediante los procuradores nombrados.19 Sin duda, esos expedientes testimoniales sobre su ejemplar vida y milagros es un apartado enriquecedor para conocer las narraciones de los diferentes portavoces, particularmente aquellas que se encuentran representadas en la plástica, por ejemplo en los grabados para su canonización. Una fuente fundamental es el estudio histórico muy bien documentado, contextualizado y magníficamente expuesto por Emilio Callado Estela y Alfonso Esponera Cerdán (OP) (Valencia, 2008). Entre otras fuentes del siglo XX que son citadas en este estudio.

ITINERARIO BIOGRÁFICO

Es preciso insertar aquí una semblanza en grandes trazos acerca de quién fue Luis Bertrán y Exarch (1526-1581), ya que en vida honró el hábito dominico y murió en 1581 en fama de santidad en el convento de San Vicente Ferrer de Valencia. En el primer día de enero del año 1526 en la ciudad de Valencia (cabeza del Reino de Aragón), Juana Ángela Exarch (emparentada con san Vicente Ferrer) y el prominente notario Luis Bertrán tuvieron al primogénito de 8 varones, a quien bautizaron con el nombre de Juan Luis.20 Por vocación de servicio a Dios y orientación de su director espiritual y confesor, fue motivado a ingresar en el convento de Predicadores de su ciudad natal y aceptado el 26 de agosto de 1544, a los 18 años.21 En el claustro fue acogido por el prior Juan Micó, quien le vistió el hábito y se convirtió en consejero y mentor del joven fraile bajo la regla de la Orden de Predicadores. De ahí en adelante fue forjado en la espiritualidad e intelecto de ese instituto regular de gran influjo social y político en la Monarquía hispánica; formó varias generaciones de dominicos a quienes dejó huellas profundas y tuvieron su propia trayectoria relevante, entre muchas otras muestras de su personalidad y el ministerio de la predicación. Junto a su maestro Micó, fray Luis fue figura clave de la reforma interna de la Provincia Dominicana de Aragón, donde en sus conventos vivió con rigor la observancia de la regla.

Todo esto y más lo observamos en su trayectoria de ascenso, pues justo un año después de su ingreso, profesó el 27 de agosto de 1545 y ordenado sacerdote cantó su primera misa el 23 de octubre de 1547; fue asignado al convento de Santa Cruz de Llombay (que Francisco de Borja, duque de Gandía, fundara para la conversión de los moriscos).22 Tras breve estadía que marca su carrera de predicación entre ellos, retornó a Valencia y comenzó con el desempeño de maestro de novicios al asumir el interinato en el convento de Predicadores, que dos años después (1551) tendría en propiedad.23 Una “epidemia de peste que asoló la capital entre 1555 y 1557”, fue motivo para que varios frailes fueran enviados a otros conventos. Luis fue asignado al de Santa Ana de Albaida, donde ocuparía el cargo de superior y tendría una intensa labor de predicación. A su regreso a Valencia nuevamente fue designado maestro de novicios. En ese año la monja Teresa de Ávila le escribió para pedirle consejo sobre la reforma carmelitana, su respuesta es recordada entre sus dotes de profecía porque le afirmó el éxito y trascendencia de su empresa.24

A finales de 1561 llegó a Valencia el procurador fray Francisco de Carvajal, quien llevaba consigo carta del maestro general de la Orden, Vicente Justiniani, para llevar misioneros al Nuevo Reino (encomienda pronunciada por el capítulo general para fundar la provincia de San Antonino de Nueva Granada, segregada de la de San Juan Bautista de Perú). Bertrán se anotó entre los primeros, aunque tuvo negativa del prior de Valencia contaba ya con autorización superior, y pudo tomar camino a Sevilla el 21 de febrero de 1562 para unirse al grupo bajo las órdenes del vicario general Andrés de Santo Tomás. Esperaron condiciones climáticas menos adversas, de San Lúcar salió el navío el 2 de abril pero tuvieron que recalar en Cádiz, de donde pudieron emprender el viaje por mar el día 1° de junio. Finalmente hicieron la navegación por la ruta de rigor hacia el puerto de Cartagena de Indias en la Nueva Granada (40 días), vía islas Canarias, isla Dominica con rumbo suroeste y costear a cierta distancia y evitar el empuje de la desembocadura del río Magdalena.25

A mediados de julio fueron recibidos en el Convento de San José de Cartagena de Indias, claustro modesto de aquel entonces, por el prior Juan de Zea y conventuales. Fray Luis fue gradualmente asignado a ejercer el ministerio de predicación del Evangelio y las tareas ministeriales en la zona Caribe, primero en las doctrinas de Tubará, Cipacua, Paluato, Usiacurí, Turbaco, Mahates, Piojó, Malambó y Baranoa. En la doctrina de Tubará realizó el primer fruto de su apostolado al bautizar a un niño con el nombre de Miguel. Posteriormente fue llevado a predicar a Castilla del Oro (costa atlántica de Panamá) por el prior Pedro Mártir Palomino, a Bertrán le correspondió la población Nombre de Dios, lugar en el que estuvo muy enfermo. Fue asignado a Santa Marta a finales de 1565, a instancias del obispo fray Juan de los Barrios, donde se encontró con sus paisanos entre ellos el carismático fray Luis Vero. Evangelizó de Santa Marta hasta el Cabo de la Vela, el oriente de la Sierra Nevada hasta la laguna de Zapatoza. Al inicio de 1568 fue nombrado párroco de Tenerife y en noviembre del mismo año salió electo prior del Convento de Santa Fe (a instancias del presidente de la audiencia, Andrés Díaz Venero de Leiva, y del obispo Juan de los Barrios). El provincial Francisco de Venegas lo confirmó y fray Luis obedeció, no sin repelar que no había ido a ser prior sino misionero. Debido a su nuevo y grave encargo navegó río arriba por el Magdalena. Al pasar por Mompox en viernes de Cuaresma de 1569 predicó y obtuvo extraordinario fruto. Después, llegó al Puerto de San Bartolomé (hoy Puerto Nare) donde recibió la orden del maestro General de retornar a Valencia con la justificación de que así lo pedían los religiosos de aquel convento.26

Después de siete años de fructífera labor en el Nuevo Reino de Granada, prácticamente entre agosto de 1562 y agosto de 1569, realizó el largo retorno a Valencia a donde llegó en octubre del último año citado. Un año después fue designado prior del cercano convento de San Onofre de Museros (en ese entonces Juan de Ribera era arzobispo de Valencia) y de regreso en el Convento de Predicadores de Valencia ocupó el cargo de maestro de novicios, además se le confiaron puestos importantes para hacer frente a la reforma conventual, mediante el nombramiento de prior de Valencia en 1575. En 1581 enfermó gravemente, su hermano Miguel Jerónimo Bertrán, clérigo beneficiado de la catedral obtuvo licencia para que convaleciera en el Hospital de Pobres Sacerdotes (que él dirigía), ahí fue visitado frecuentemente por el Patriarca Juan de Ribera y por su amirgo capuchino Nicolás Factor. [fig. 7] Al agudizarse su salud “fue conducido en parihuelas al convento de Predicadores, donde a los cincuenta y cinco años de edad expiró en loor de santidad”.27 Así, el 9 de octubre de 1581 a las diez de la mañana pidió al arzobispo la bendición, el rezo del Evangelio y que le santiguase la cabeza y el corazón, en seguida entregó el alma al redentor.
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Convalecencia de san Luis Bertrán, grabado de Julián Mas, s. XIX.









A fin de contrastar el desarrollo y formas de aceptación del culto, en México y Colombia cabe reiterar que su presencia durante casi 7 años en la parte meridional de las Indias Occidentales es clave en ese radio de recepción. Incluso con una repercusión inédita del manejo político de los dominicos reasentados en un país conservador y liberal en el siglo XX. No obstante, su proyección en otras partes del mundo católico no fue menor dado que la pieza clave en todo momento han sido miembros de la Orden de Predicadores, guiados por el celo y custodia de su instituto regular.

Acerca de la identificación de Luis Bertrán en la Nueva Granada, pese a no ser natural de esa tierra, una primera respuesta se encuentra en los acuerdos del capítulo general de los dominicos (Roma, 1558). En el que se dispuso que los religiosos de España asignados a las provincias de las Indias “se tengan por propios hijos suyos, después de un año de asistencia y por capaces de todas las prelacías, distribuciones y honores de los demás.”28 Fray Luis reunía con creces esas estipulaciones. Así que el recorrido histórico, plástico y devocional en Valencia como en algunas poblaciones del Nuevo Reino de Granada tienen que considerar este reconocimiento. Eso sí, salvando la distancia y el tiempo en que llegaban las noticias y modelos a las Indias Occidentales.

AGENTES Y RECURSOS PARA LA BEATIFICACIÓN

De acuerdo con Callado y Esponera, hemos de recordar que Bertrán fue confesor del arzobispo Juan de Ribera, el Patriarca, cabeza de un privilegiado círculo espiritual integrado además por el franciscano Nicolás Factor, Teresa de Jesús, Juan de Ávila, Francisco de Borja, Luis de Granada, entre otros.29 Todos ellos, incluido el Patriarca, colmaron las ansias de modelos de santidad. La obra reformadora del arzobispo Ribera en la iglesia local en Valencia en el marco de la aplicación del Concilio de Trento, no tiene precedentes, es bien conocido que a este prelado se debió la fundación del Seminario de Corpus Christi de Valencia y se ocupó de la reforma de los regulares en la que Bertrán participó activamente.30 Al amparo del preclaro eclesiástico se fortalecieron los grupos de interés partícipes en la construcción del camino a la santidad de un hijo de la ciudad de Valencia, Luis Bertrán y Exarch.

El proceso de beatificación iniciado en 1593 fue concluido el 19 de julio de 1608, bajo el pontificado de Paulo V. Semanas después de la muerte de fray Luis Bertrán, sus mentores iniciaron los procedimientos para allanar el camino a los altares. El levantamiento del proceso informativo fue impulsado por el clérigo Jaime Bertrán (hermano de Luis), Vicente J. Antist (discípulo de Bertrán) y los jurados del cap i casal, con respaldo del arzobispo Juan de Ribera (apoyado en el obispo auxiliar Miguel de Espinosa) y el de Felipe III mediante misivas.31 De acuerdo con Robles, los primeros procuradores, por parte de los dominicos y de la ciudad, fueron Antist y Jaime Bertrán; en ese entonces las instancias de Juan Bautista Vives y el representante del rey, Enrique de Guzmán (conde y duque de Olivares), fueron determinantes; otro apoyo provino obviamente de las instancias superiores de la propia Orden de Predicadores, el Capítulo General de los Dominicos, en particular la Provincia Dominicana de Aragón y de su jurisdicción, así como el Convento de Predicadores de Valencia y dentro de esa comunidad el discípulo de Bertrán, Jerónimo Bautista Lanuza. Nombres e instancias varias engrosaron el expediente del proceso oficial, integrado de informaciones de varios lugares, entre ellos el Nuevo Reino de Granada.
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